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La Universidad de Coimbra fué la cuna in­
telectual de Anchieta. Allí el adolescente lagu­
nero dedicóse al estudio de la lengua latina, 
Por la que sentía singular predilección. No 
es aventurado suponer que en la soledad de 
su retiro lusitano consagrara Anchieta las 
toras mejores de su estudio a la literatura 
latina. Ante la inteligencia despierta de nues­
tro místico pasaron los hexámetros escultura­
les de Virgilio, la concisión lapidaria de Sa-
lustio, la orquestal grandilocuencia de Cice­
rón, la estrofa punzante de Valerio Cátulo, 
el colorido dé Tíbulo, el vuelo aquilino de 
Horacio, la plasticidad de Ovidio, la trans­
parencia de Lucio Séneca, la cólera kiriente 
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de Lticilio y la elegancia romana 'de Julio 
César. 

La belleza clásica, que Anchieta contem-
piaba en aquel desfile solemne de escritores d 
con gesto de dioses, que pasan envueltos en ^ 
la gloria de la púrpura romana, sirvióle de 
poderoso acicate, que le impulsó al cultivo del 
yerso latino. 

Los proiesores y alumnos de la tJniversi-
'dad portuguesa aplauden las estrofas inicia­
les de aquel poeta incipiente. La musa de 
[Anchieta recibió allí el homenaje de una 
investidura que debió producir en su alma 
'de isleño suavidades de caricia. Y fué que 
los lusitanos comenzaron a saludarle con el 
tepíteto halagador de «El Canario de Coim-
bra». Así fué recibida y acaso ovacionada 
con aplausos estudiantiles su musa, que en­
tonces lucía traje de colegiala. Aquellos pri­
meros versos, nacidos en sus horas doradas 
'de estudiante lusitano, eran la iniciación, el 
fundamento de los dísticos, de las estrofas 
latinas que qviince años más tarde comen­
zara a escribir «sobre las blancas playas de 
iTperoig». 

Desi)ué3, José de Anchieta ingresa en la 
Compañía de Jesús y es destinado al Brasil.' 
[Aquí el alma dúctil del poeta se asimila la. 
poesía de aquella naturaleza americana; la 
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epopeya brasileña halla eco en las cuerdas de 
û lira, y Ancliieta canta en «heroicos versos 

latinos» la «Vida y hazaiías de Men de Sa»., 
"U alma se funde con el alma de los indíne-
^9S; el idioma de éstos es recogido por An-
chieta en .libros que aún en el siglo XIX me­
recieron ser traducidos al infílés y al alemán ; 
•^nchieta escribe en la lengua de los genti-
^̂ s poesías, obras teatrales y opúsculos 
Religiosos; el alma de Anchieta, toda candad 
y sacrificio, se derrama sobre las almas dé 
'̂̂ s indios, perdidos en las selvas. de Améri-

^ -̂ La musa de Anchieta ostenta ahora ca-
belleí 'a agreste y selvática. Se atavía con 
^Wbutos indígenas, y hay en su persona el 
^esto apostólico y heroico del misionero. Su 
yra se torna una zampona que suena en las 
"^uedades de los bosques de América. Y sus 
bersos, donde palpita la virginidad primiti-
^^ del alma brasileña, suben «por la escala 
i^iminosa de un rayo» de luz hasta el trono 
'̂iismo de Dios. Aquellos versos eran un sal­

ario. La musa de Anchieta, perfumada con 
aromas indios, cubra ahora su cabeza con un 
ícnacho de polícromas plumas. 

Sus poesías, encendidas de celo apostólico, 
-asonando en las concavidades agrestes y en 

. 8̂ rústicos parajes de las breñas, arrancadas 
^ arpa de un místico tinerfpño, eran un 
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símbolo fiel alma canaria, fjjndiéndosé coa 
el alma fl» América. Eran el emblema de 
cultura española del sif?lo XVI, que penet.î « 
ba, heroica y avasalladora, en las selvas vír" j 
g'cnes de América—la dulce novia de Colón—t 
con la alg-azara de la trompa épica. 

La ciiltnra humanística de Ancbieta p' 
'dujo una ílor espléndida: el poema de Mar 
La mariposa azul de la leyenda—lo diré^ : 
para soslayar la risa de los éscépticos, y «i"* 
carcajada está prevista», como dijo Papini—* 
rernlotea en torno al nacimiento del poema. 

Anchieta hizo voto de escribir la vida '!' 
la Virgen en versos latinos, para qne ésta 
defendiese de la^ «mil visiones» de que K 
bén habla en stis maravillosos serventesios 
«La Cartnja». Y sobre las playas de Yperoig, 
sin papel, ni tinta, ni pluma comenzó Anchie­
ta a escribir los versos hasta retenerlos en 
memoria. 

El poeta, en los dísticos que integran 
'dedicatoria que se halla al final del poemat 
afirma que ésta es la causa de haberlo escri' 
to. 

lío debe sonreír el espíritu moderno anf* 
íel voto d^ un místico del siglo XVI. Tara" 
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kién «el fundador de U direccidn racionalis­
ta en la tilosfjfía moderna», l)ts<arte8, liizo 
"Voto a la Virgen de una peregrinación a Lo-
leto, «si le ayudaba a resolveT sus dudas». Así 
lo afirma Aiig-usto Messer. El título del poe-
^ a es: «Poema Marianum». Está escrito en 
dísticos latinas y dividido en 28 cantos. Cons-
J^ de 5.767 versoa. La primera edición data, 
<ie la segunda mitad de-1 si^lo XVI. Y la »««. 
gUnda de finés del siplo XIX. Ei argumen­
to del poema es la vida de la Virjí'eii. I<o es-
<^ibi6 proliablemente a los veintinueve años, 
y en San Vicente. No conozco ningún estu­
dio sobre el poema de Anchieta, y hasta dudo 
l í e haya sido escrito. Si yo tratara de bus-
*̂ ar posibles intluenciaa que actuaron sobra 
1̂ poema, acaso me atrevería a recordar a 

l'rudencio, del qxiQ ha dicho un moderno 
crítico alemán, Vossler, que ps el primer 
Poeta latino del Cristianismo.- En el poema, 
de 

nuestro vate existe, como en el «Periste-
Pbanon» de Prudencio, elemento lírico-épico,-
tonto puede comprobarse con una lectiua pa-
i"alela de laa dos obras. "Anchieta arremete 
Contra los herejes, como Prudencio en l03 
^'eisos latinos de su «apotheosia». Prudencio! 
inscribe himnos, que han pasado a la liturgia! 
católica. En la edición del poenuíi del vate la­
gunero, hecha en la 9egunda mitad del siglo 
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XIX—Tánica que poseo—aparece uií ap'énilicé: 
un breve oficio de la Virgen, escrito en ver 
isos sáficos y adónicos. 

El ser los poemas de 'Aurelio Prudencio 
más bellos, más clásicos que él de nuestro 
vate no impide la posible influencia. 

'Así como Tomás 'de Aquino vertió en la 
«estrofa la teoloficía eucarística, con un pri' 
mor y tecnicismo insiiperables, así también 
plasmó Anchieta en los dísticos de su poema 
las verdades dogmáticas acerca de la Virf?en, 
verdades que van diluidas én la biografía, 
iqué con pincel magistral el poeta tinerfeño 
perfila. 

Si él cadáver de la Mitología alguna vez 
8eja en los versos su sombra funeral, tampo* 
co pudieron libertarse de reminiscencias par 
ganas los poemas de un vate latinocristiano 
'del siglo VI, Avito, poemas qué asoman por 
las cumbres azules del «Paraíso perdido», de 
iaquel ciego inmortal, cerebro Hech'o de luz» 
ique sé llamó Juan Milton. 

N̂ o caiise éxtrañeza qué un religioso del 
feiglo XVI escriba éste poema én honor de 
María. ITn poeta romántico del 800 español/ 
que como poeta nació a la brilla del sepul* 
'ero 'dé un 'suicida, canta con la polifonía cá* 
iracterística fle sus versos un poema consagra* 
'do a la Virgqn. Y otro poeta francés del si" 
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8̂ 0 XIX, «padre y maestro mágico, liróforo 
Celeste» de Rubén, «bohemio y alcohólico», 
pero genial, canta a María en el acaso mejor 
•̂ e sus libros. Verlaine en «Sagesse». No quie­
ro traer aquí, traducidos, fragmentos del poe. 
^ * de Anchieta, porque las traducciones sue-
™0 ser como los cedazos. Con aquéllas se ob-
í̂ ene todo lo contrario de lo que se consigue; 
'̂ ou éstos, y es que lo fino, lo verdaderamen­
te estético e intraducibie dé la obra se quer 
f̂t dentro del cedazo. El dominio que Anchie-

'* poseía del contenido conceptual de que es 
objeto el poema, y de la forma en que iba a 
^aile plasticidad, produjo este místico lirio 
Sel siglo XVI, que aun espera, como en la 
^iifla de Bécqner, «la mano de nieve que se-
Pa despertarlo». 
. El poema es la floración de los estudios 
^tinos que hizo «el Canario de Coimbra».-
•'̂ evela Anchieta en él un profundo conoci-
^ e n t o de la lengua latina y ostenta elegaa-
•̂  sencillez, que atrae y subyuga. Su musa 
•^^te ahora galas de novicia. El místico tro­
cador comienza su obra vacilante, confesan-
î "̂  su osadía y su pequenez. La inspiración' 
*le Anchieta ea aquí netamente religiosa, ins-, 
foración que se enciende en llamaradas, ins-
t^ación sostenida, que no decae ni en flií 
"Olg distiopj mspiraoión aufi EQmpe pn ftl 
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canto doce ea una congestión dé cólera, al 
evocar las sombras de Elvidio y Calvino. 
Frente a los dos heterwlosos su musa llénase 
de ira inusitada y estalla en las estrofas, qua 
Se iluminan con los rayos de los antiguos pro­
fetas. La musa de Auchieta se convierte eu 
agresividad, en burla, eu ironía. La sátira 
restalla como un látigo. 

(Acaso eedim^nto de sus lecturas de Luci­
llo y Marcial). 

El ingenio de Anchieta juega, como un ni­
ño travieso, con las letras que integran los 
nombres de Elvidio y Calvino, plasmando 
irónicas aliteraciones. Diríase que el místico 
poeta quiere vengarse de los que baii insul­
tado a su Dama. Y por entre el encaje de I 
estrotas asoma su faz colérica, agresiva, co­
mo la espada de un caballero medieval. En 
el poema de Ancliieta está patente la huei 
de «El cantar de los cantares», atribuido '• 
Salomón. Y es que nadie puede escribir so­
bre el amor sin conocer el inefable y escul­
tural epitalamio bíblico que eu el siglo XVl 
amaáó la suitancia conceptual y emotiva de 
que están hedías las liras de San Juan de 1» 
Oruz, y que nimbó la frente de fray Luis d* 
León cuando éste, eu sonoras octavas reales 
y en protsa de elegancia griega, dio plastici-
idad castellana al epitalamio salomónico, jn-
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'^n^o pebet.ero, «Bce^diclo en el alcázar de 
Oro de la Belleza. 

Las metáforas bíblicas, las figuras del 
«autiguo testamento» fulguran, en la púr-
Pura latina de las estrofas, como piedras pre­
ciosas, como temblores de luí. £1 poeta da 
aleuda suelta a los encabritados corceles de 
*u fantasía, que es fecunda y luminosa. Hay 
^llí una verdadera orgía de metáforas. El es­
tro del poeta resuena con todos los acentos 
Qe la inspiración bíblica, desde el tono ele­
giaco de Jeremías, «el misterioso profesor 
fle llanto», como lo llamó Kubén Daríu, bas­
ta la nota epitalámica de Salomón. Hay can­
cos que son sutiles madrigales, constelados dé 
tiguras, de colorido. De ellos fluye, como río 
de miel, un derroche de ternura. Rar& vez 
â musa de Ancliieta se atavía con atributos 

mitológicos. Y si lo hace es con sobriedad, de 
^ a manera incidental y rápida. De estos 
atributos uo era fácil que pudiera despojarse 
^n poeta latino. Y menos en el siglo XVI. 

Todas las escenas de la vida de la Virgen 
^'esfilan por los vfirgos del poema, que a ra­
tos es lírico y a ratos épico. Bordan la ur-
üiDabré de las estrofas raudales de iiia,gota-
ble delicadeza y ternura, como en las pala-
l̂ ras que en el canto XV dirige María al M* 
^^, recién nacido. Los versos pasan como un 

15 
© Del documento, los autores. Digitalización realizada por ULPGC. Biblioteca universitaria, 2014



desfile marcial. Y tiene el poema estrofas que 
son un regalo para el oído y para los ojos» 
principalmente cuando el elemento lírico pre­
domina sobre el épico. El amor surge alli con 
todas sus inmensidades y con sus divinos re­
quiebros. Leyendo algunos cantos ha llegado 
momento en que me be olvidado que leía » 
¡Anchieta y creí estar leyendo las enamoradas 
palabras del pastor a la Sulamita. Tal es el 
.encendido amor con que Anchieta platica con 
8U Musa. Es indeleble el paso de la Sulamita 
salomónica por el poema anchietano. Muclios 
versos de éste tienen luminosidad y colorido 
propios, independientemente dp la significa­
ción de las palabras (diré, parodiando a Teó­
filo Gauthier). 

Es la Biblia el águila gig'antesca que tiene 
sobre el poema el abanico augusto de sus alas 
caudales. Y no es solamente el Cantar de lo9 
Cantares el que su sombra proyecta sobre 
aquellos versos. El Libro de la Sabiduría que-
[dó prendido entre los encajes del canto se­
gundo. A ratos se esconden en las estrofas 
íipagadaa reminiscencias de versos de Tomás 
[de Aquino, como en el canto tercero. La mu* 
isical luminosidad del numen anchietano llega 
II Ift cima y se corona en gstos esculturales 
5rer809 del casto tfijcerqi; 
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Stérnite aromáticis cunábula VírginJs hérbia, 
I'íngite purpuréis moUe, cubile rósls. 
Balsaméis teneros perfúndite odnribus ártus, 
líewáles {íémmis et rlecoráte, comas. § 

ri Quién no recuerda eu estos versos el «fui­
ste me malis, quia amere láup^ueo», de la 
"^iilamita salomónica? 

í-1 poema irradia belleza y luminosidad, 
y es que cuando el amor entra en los domi-
liios del nrte, se hace inmortal. 

¿Cuál es el móvil que orientó y multipliró 
Jas fuerzas de este recio lafjunero, iietido éu 
l^s selvas de América, y que dejó acaso eu 
•Jas zarzas que herían sus carnes los blaso-
•̂ es carmesíes de su ilustre abolengo? 
, -íQué rhnsa inspiró las acciones heroicas 
^e este caballero andante del siftlo XVI ? 

Su musa fué la misma que durante sifflo y 
.y niedio iluminó las almas y las plumas de 
^^Uestros escritores místicos del Sisflo de Oro. 
5̂ ué la misma que impulsó el buril de Mipuel 
^;íig;el para que dejase en el mármol el ves-
'IRÍO vipforoso de donde iba a nacer la fifrnra 
''B Moisés. Fué la misma que puso en lo alto 
®̂ las catedrales góticas las caladas ojivas, 
nue son—en verso de Salvador Rueda—«fo-
'üs de alta gracia, libros de armonía, áureas 
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rinf^leras de abiertos misales». Fué la misma 
que depositó un beso de lúa sobre la frente 
inmortal de Pastenr, ante el asombro de la 
liradeinia de Medicina de París. Fué la mis^ 
ma que otro buen día se bizo genio y eter-
nifiad en la n^onte española de don Marcelino 
Menéndez y Pelayo. 

lü 
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La época romántica 
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El movimiento romántico én la poesía de» 
las islas Canarias comienza muy ¡tvauzado ya 
si siglo XIX y termina en él poeta Roquq 
Morera. 

El centro del movimiento es Santa Cruz de 
Tenerife, ciudad abierta a todas las brisas 
cosmopolitas. Los poetas que más influyen 
en los vates canarios de la época que estudia­
mos son Zorrilla y Espronceda. 

Cuando en la Santa Cruz de Tenerife da 
1855, loa poetas Lentini, Desiré Dugour, 
Claudio F. Sarmiento y Mazzini recitan ele­
gías sobre el sepulcro de Manuel Marrero To-
íí'^8, recuerdan el gesto romántico de Zorrilla 
^a 1837, sobre la tumba de José Mariano de 
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Jjarra. Zorrilla había publicado ya su poema 
«Granada», cuando Claudio F . Sarmiento da­
ba a la estampa en Tenerife, en 1865, su en­
sayo oriental «La venganza de un desamor».: 
Contra el consejo de Alberto Lista a Josu 
Plácido Sansón, Manuel Marrero Torres, en­
trégase asiduamente al estudio de los idiomas 
inglés y francés, con el fin de conocer en sus 
lenguas originales a Lamartine, Lord Eyron 
y Víctor Hugo. ¡xVdmirable gesto de aquel ro­
mántico tipógrafo santacrucero que solo, casi 
sin preparación, quiere conquistar el imperio 
de lo Azul! / 

En una obra, publicada efa Santa Cruz de 
Tenerife en la segunda mitad del siglo XIX,, 
s*) escriben estas palabras, que revelan el 
giesto romántico de los poetas canarios de la 
época y que vienen a ser como el abreviado 
c¿digo de una nueva estética: «El arte no 
pueile sujetarse a restricciones y la crítica r a 
puede iujpouérselas». La gran fireocupatión 
de los poetas del siglo XIX sangra en las fra­
ses citadas. Las alas de la libertad tuudía'i 
um su azí)te celeste nuestras cavernas milo-! 
narias. Un poeta canario de la época se en­
tusiasma con la eetioía sonora de Zorrilla y, 
llama a éste «el poeta de las galanas descrip­
ciones y de lüs com«ptü8 floridos». Interesa 
subrayar este apunte eu el que se descubro 
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to<l;i la estética de aquellos febriles trcrado-
íes de nuestro canario -siglo XiX. 

Las características del roinauticisuio cana­
rio soa: pintura, casi sieuipre recargada, de 
la nataraleza; subjetivismo freeueutenieüie 
morboso; tristeza y hastío, acaso falsos en al­
gún poeta; fantasía sin fjeiio, una vuelta a 
lo pretérito indígena, despertando las som­
bras de los guancbes, bien dormidne en siifl 
í>e<:ró]X)lÍ9 milenarias; poliioetría, desdén de 
lo mitológico, ausencia de la pon<lerdción fie 
10 greto-roiíiano. En una palabra, dinainis-
taü sin bridas. 

El «hecho romántico» asoma tn José l'Já-
<íido Sansón y tíicardo Murpfay Aleade, iSaa-
són encarna la tendencia religiosa del romaa-
tknsuio canario, con una justeza teológica 
acaso sui)erior a Zorrilla, yausóu canta a ¡a 
l^elig'ión y al Hogar. Latos dos ideales ins-
Pifai'on a su lira las más tiernas notas. No 
solamente loe exalta en su libro <le versos 
*La Familia», sino tajnbién ea su drama 
«ti dos actos «Víctima y Jues». José Pláci­
do Kausóu es uno de los poetas que se vuei-
^eo hacia Antonio de Viana, prCMuntándoie 
por los héroes de nuestra épica, i ' así escribe 

'¿A 
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\in soneto de intenso color regional sobre Ti"-
giiaro. Y sobre el cañaniazo de sus versos teje 
este tercetfl final 

Y allá del Teide en la caverna u:iibría 
se oye: ¡murió la independencia isleña! 
i Murió con éj la libertad canaria! 
líicardo' Murp)hy y Meade nace en San'a 

Cruz de Tenerife el mismo año que nace ê ' 
C'uba la j^ran poetisa Gertrudis (iáinez f!<' 
Avellaneda. Era Mury)liy un espíritu ar.da-
riedo, f;oloso de horizontes: Londres, Carta-
j¡:ena, Cuba. Ainal)a el romanticismo del ])oa 
Juan inpflés, Lord Byron. Meléndez Valdés 
subraya<lo por «Azorín» como prerromáiilJf", 
cautiva el alma de Murphy. Lejos de Cana* 
rías, la patna ausente sang-ra en su «Tlltinio 
sueño», en esta poesía se anhela como leni­
tivo a la fiebre angustiosa la visión del Tei-
de. 

En el cielo romántico de Canarias vuela 
también el espíritu de Ignacio Negrín, quieu 
colabora en «El Amigo del País» y en «I.* 
Aurora» y j)ublica en 1S47 su «Ensayo Poé­
tico sobre la conquista de Tenerife». La po-
limetría, característica del romanticismo es­
pañol, se acentúa en esta obra, acaso con de­
masiada precipitación escrita. Los amores de 
Dácil y Clonzalo, los celos de Guetón, que ¡^o 
arroja desde las alturas de Tigayga, y cuyO 
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cadáver encontraran Gonzalo y Dácü sobre el 
lecho nupcial, es la parte más lograda del 
«Ensayo». Los' románticos canarios vuelven 
sus ojos hacia Viana. Octavas reales, sei-ven-
tesios, silvas, quintillas, octavillas italianas 
y liras bordan el ensayo dé Negrín. Y la emo^ 
ción del Teide y del terruño torna en los ver­
sos finales del poema. El tema del Teide 
continúa a través de toda nuestra poesía has­
ta llegar a una forma definitiva en Tomás 
Morales en «Himno al Volcán». 

Con la escuela romántica canaria nace el 
sentimiento del mar, tan característico en los 
poetas de nuestra tierra. Ignacio Negrín es 
el vate en quien más vigorosamente aparere 
durante la época romántica, pues el senti­
miento del mar adquiere su concreción ma­
ravillosa e inmortal en Tomás Morales, poe­
ta de filiación rubeniana. Negrín escribe na 
libro pleno de exaltaciones marinas, intitula­
do «La poesía del mar». Y este mismo poeta, 
ien su «Oda al mar», nos produce la sensación 

que es un bronceado marino que, con la 
mano puesta en el timón, entona desde su 
bergantín estrofas exaltadas al Océano. 

Un poeta de Gran Canaria, Ventura Aguí-
lar—que se inspira en las escuelas petrarquis-
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ta y salmantina—, esboza apuntes 'dé subido 
regionaiisujo y de gran valor descriptivo, 
apuntes que únicamente serán superados por 
poelas de la escuela modíirna, piincipalmen té 
por Xabares Bartlet, insuperable en la pin­
tura del paisaje canario. 

Ventura Aguilar fué un apasionado lector 
'de Garcilaso y Fray Luis, el agustino. Hay^ 
eu este poeta de Gran Canaria notas pastori­
les bellísimas, de sabor regional, como pue-
de comprobarse con la lectura de «La Mon­
taña de ])oramas», «Mirtilo y Silvia» y «€loe 
y Dauíóu». Inspirándose en temas bíblicos, 
como l'ray Luis de León, escribe su «Moi­
sés». 

X 

Manuel Marrero Torres (18231855), tipó­
grafo santacrucero, es un temperamento to­
talmente román.tico, aunque su labor poética 
sea íloja, bastante mediana. 

José Desiró Dugour-dice de Marrero To­
rres: «Varias veces le vi extasiarse ante las 
sublimes concepciones de Espronceda y las 
galanas descripciones de Zorrilla». Junto a 
poesías, hondamente religiosas, escribe ver­
sos de matiz ideológico francamente byronia-
no, como «La imagen de las Angustias» y, 
«A una tórtola». Su poesía «La estrella dp la 
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tarde» tiene réminiscenciae de «A una egtre-
11a», de Esproiiceda, De su particular habili­
dad para la letrilla satírica es una muestra 
la poeeía que comienza: «Que el bueno de dea 
Canuto». 

Sus versos satíricos recuerdan algunas ve­
ces el humorismo de D, Luis de Góngora, sal­
vada la distancia entre ambos poetan. En Ala-
rrero predomina el elemento lírico sotre el 
épico. Murió en Santa Cruz de lenerife el y 
de Enero de 18.%, a los ü5 años de edad. Y 
en el mismo año de su fallecimiento se pu­
blicaron sus versos con el título de «Poesías», 
prologadas por Anj^ela Mazzini. 

Claudio F . Sarmiento es un poeta na­
rrativo. En él, como en Negrín, se acentúa 
la polimetría, «La venganza de un desaino)», 
que publica en 1854, está inspirado en el poe­
ma «Granada», de Zorrilla. El orientalismo 
de Sarnílento es orientalismo de segunda ma­
no, sin que falte en él la destreza del narra­
dor. Para una imaginación como la de Sar­
miento, el tema oriental era un acicate. I'JI 
poeta vistió su obra de vividos colores. Le 
gustaba lo decorativo. Acaso el mayor defec­
to de la obra sea la difusión ornamental, que, 
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a veces rompe la unida'd del poema. El tema 
de la obra son los amores de Zaida y Alí, en 
el ocaso del poderío árabe en España. Sar­
miento es uno de los poetas en quien más in­
fluyó Zorrilla. Sarmiento llama a (irauada 
«Sultana entre flores». ¥ ya Zorrilla la había 
apellidado en s.u poema oriental «Africana 
dormida entre rosas». Sarmiento, en la pági-' 
na 103 de «La venganza de un desamor», es* 
cribe: «líuge con ronco acento la ruda tem^ 
pestad». Y Zorrilla había dicho ya en «Las 
Nubes»: «El ruido con que rueda la ronca 
tempestad». Sarmiento canta en el menciCK! 
nado poema: 

Es media n'oche. La luna 
cruza el claro firmamentOj, 
rielando en su paso lento 
En la tranquila laguna. 
Y en la selva gime el vientoj 

T en las octavillas italianas de «La Canción' 
del pirata», de Espronceda, se lee: 

La luna en el mar ñ^ia, 
en la lona gime el viento 
y alza en blando movimiento 
olas de plata y azul. 
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•En él año 1859 se publica en Santa Cruz 
3e Tenerife «El Doncel dé Mondra^ón». Eá 
una leyenda histórico-caballeresca del siglo 
KVII , por Aned - Anelif Ringame. Tras estos 
nombres se escudan Rafael Martín Neda, Fer­
nando Final y Agustín E. Quimera. Astolfo 
3e Mondragón tiene un tercio de Quijote y 
«otro tercio de Don Juan. Astolfo a ratos es 
una figura grandiosa, a ratos un ente ri-
Hículo. El tema fundamental de la obra son 
los amores de Astolfo e Isolina. Los autores 
'de la leyenda dicen que hallaron la fuente 
He esta obra en las Memorias del Regidor An» 
chiéta. Consta la obra de ocho libros y la con­
clusión. Los mejores versos que contiene sotí 
los de arte menor, y sobre todo los de carác­
ter caballeresco. 

Forma «El Doncel de Mondrasíón» con «l^a 
Venganza de un desamor», la poesía narrativa 
del romanticismo canario. «Mondragón» es 
tina mezcla de lo btifo y lo serio. Astolfo apa­
rece hablando en lenguaje del siglo X l l l y 
ÍXIV. Contiene sátiras contra las mujeres ro-
inánticas. El Doncel es una burla de las exa -̂
geraciones del romanticismo. Hay en él ver­
sos perfectos, acaso de los mejores que p r c 
dujo la escuela romántica de Canarias. Tie-
he la obra influencias de «El Estudiante dé 
Salamanca», de «Margarita la Tornera» y de 
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«Don Juan Tenorio» (drama). 'A veces. ?e 
siente impulsado el lector a pensar que «Kl 
Doncel de Mondra^ón» es la más donosa sá­
tira contra el romanticismo canario. 

Lentini (18-35-18(;2), nace en Las l'ulmas y 
muere en 'l'egneste. Era un tem|)er»mento 
Tolcánico, una imaginación turbulenta, una 
•ensibilidad enfermiza. El morbo de la melan­
colía, señalado ]«>r «Azorín», ruino caracterís­
tica del romanticismo, se acentúa en Lentini. 
Es un apasionado de la libertad y un amante 
de la soledad, exaltadas en sus versos. I>e3tila 
sti estrijfa una amarj^ura desíjarradora. A ve­
ces es impío y diabólico, como en sus «lloras 
satánicas». Diríase que, rindiendo tributo a 
la sanffre italiana que circulaba por sus ve­
nas, fué a beber su inspiración en la copa de 
oro, rebosante de hieles, de (^iacomo I/iíipar-
di, y que hasta sintió simpatía por el «Himno 
a Satán», de Canlucci. lent ini es el más mor­
boso de lo» líricos románticos de Canarias, y 
»u lalHJT es muy imperfecta. Murió el mismo 
año que Martínez de la Rosa. Colaboró en 
«El Eco del Comercio» y en «El Instructor f 
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recreo de las Damas». Sarmiento llamó a Len-
tini «el poeta triste del cantar amargo». 

El mejor lírico de la época esbozada és el 
doliente cantor Diego Estévanez y Murphy.-
Sus «Poesías», publicadas en Madrid en 1874, 
están precedidas de unos apuntes biojrráficos. 
Sefíún éstos, Dieg'o Estévanez, a los 16 años 
de edad, comienza a navegar en el bergantín-
goleta «San Miguel». Luego, después de su 
último viaje a América, es nombrado catedrá­
tico de la Escuela de lí'áutica de esta capital.. 
Embarca más tarde para Londres. Regresa 
luego a Santa Cruz, donde muere el 27 de 
marzo de 1866, a los 24 afíos de edad, de 
Una tuberculosis, como su tío Ricardo. 

Diego Estévanez es nuestro valor románti­
co. Rurila bellísimos romances. Su musa es­
tá siempre constelada de lutos y de sombras. 
La naturaleza, por él descrita, es un fiel re­
flejo de sus estados psicológicos. Se caracteri­
za Diego Estévanez por la austeridad en la 
descripción de la naturaleza, contrastando así 
con las recargadas descripciones de los román­
ticos de su época, por la destreza en la 

31 

© Del documento, los autores. Digitalización realizada por ULPGC. Biblioteca universitaria, 2014



adjetivacióri y por la habilidad en el manejo 
de los versos cortos. Sus tres poesías más lo­
gradas son: «Insomnio y Fiebre», «A Dolo­
res» y «Eomance Marítimo». Es un evocador 
nostáíg'ico de sus años infantiles. Ve surgir 
BU niñez en cada árbol, en cada flor, en cada 
piedra de San Diego del Monte, donde se 
deslizó parte de la infancia del poeta, Y así 
Canta: 

Esos álamos que altivos 
sus copas alzan al cielo, 
ésos muros arruinados 
y esos floridos senderos, 
en otros tiempos felices 
los mudos testigos fueron 
de mis inocentes goces, 
de mis infantiles juegos. 

Como buen marino, cantó él mar, pero no 
el mar pacifico, sino el mar irritado y tur» 
bulento, reflejo de la tragedia de su espíritu. 
E'stévanez gusta del mar azul que contempló 
el, desde su bergantín-goleta «San Miguel», 
con el timón en la mano, venciendo con su 
pericia de piloto las iras procelosas del Océa­
no. ¥ así dice: «pues más me gustas, cuando 
ruges más». El acento bravio con qué habla 
él poeta, frente al mar, nos hace pensar en la 
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t r a ra ra 'del Capitán pirata en la canción Hg 
Espronceda. Su psicología, sn temperamento 
Se marino, se deleita cuando habla de «los 
cortadores remos», «la cortante quilla», «la 
rueda rechinante del rígido timón», «la ca­
dena del ancla que las aguas atraviesa y, 
allá en el fondo sé clava». 

El romancillo exasílabo titulado «Insom-
iiio y fiebre», escrito en 1865, devorado ya 
por la tuberculosis, es la potsía mái lograda 
del poeta, y la mejor que produjo el roman­
ticismo canario. En este romancillo, el poeta, 
Solo y triste, añora sus «verdes praderas», sus 
«juegos de niño», «la fuente sonora, cercada 
de pinos», sus «álamos blancos» y su «almen­
dro florido»^ aquel almendro de Santa María 
de Gracia, almendro cantado por don Nico­
lás en versos dé intensísimo regionaüi^mo. Da 
todas las estrofas de don Nicolás sobre el te­
ma del almendro, ninguna tan lírica, tan ple­
na, tan sonora y tan perfecta como ésta: 

Nacimos a la vez; creció frondosQ 
al pie 3e mi ventana 
él árbol aromoso 
el almendro feliz dp mis querellas] 
fuimos en la niñez grandes amigos^ 
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y de nuestra aTnista'd fueron testigo» 
la fnente más cercana, 
los pájarf», las brisas, las estrellas. 

Floreció también por estos ti&tnpos precur­
sores ríe los mofemos en que ya llega la poe­
sía canaria a s\i plenitud, un poeta de arro-
{rancia casi jacobina: Roque Morera. Morera 
siente el hastío del aislamiento maular. M»* 
rera fué como Lentini, un cantor de la liber­
tad. Y escribe unos versos en que llama a 
Cádiz «la ciudad de los libres, la cuna da 
béroes mil», «la ciudad invicta del grandd 
Castelar», «la eterna centinela del pueblo del 
lionor». El (festo libertador de Lord Byroa 
y el empaque reTolucíonario de Kspronceda 
contafríaron el espíritu altivo del poeta y, 
quiso imitarlos cuando se produjo el movi­
miento cantonalista. Roque Morera siente,-
como Diefío Estévanez, el cansancio de su" 
tierra, pero cuando se halla lejos de ésta, la 
añora y vuelve a reconciliarse con ella. Se' 
cuenta una tétrica historia amorosa de est« 
poeta, parecida a la de Cadalso en sus «No­
ches lumbres». También en este j>óéÍB hemos 
brllndo reminiscencias muy acentuadas da 
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Espronceda. Roque Morera escribé en «Baca» 
nal»: 

El Teifle parece 
sé mueve y camina. 

Esproncerla, en «El Estudiante de Sala» 
manca», dice: 

La calle parece se nnieve y camina.., 
TJOS poetas románticos de Canarias no sS 

pndieroa libertar de la influencia tiráoica dfi 
Zorrilla y Kspronceda. 

No quiero terminar sin antes dejar coií'' 
sipnadas las sijíiiientes conclusiones: 

Primera- El romanticismo nace en nuestra! 
islas al calor de la lectura de los versos dí| 
E^pronceda y Zorrilla. 

Sefíunda: El romanticismo en la poesía d í 
las islas Canarias se inicia en la labor poétical 
de Ricardo Murpby y Meada y José l'lncidol 
Sansón, y termina en Roque Morera, y 

Tercera: Entre toda aquella pléyade d^ 
poetas, únicamente existe Tin valor legítimoí 
l>i PRO Estévanez, cuyo romance «Insomnio 35 
fiebre», es maravilloso. 
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El archipiélagro canario ea cuna Je damas, 
que se han distinguido en el culto a la poesía. 
La mujer canaria, siguiendo los ejemplos de 
Sor Inés de la Cruz, de Gertrudis Gómez de 
Avellaneda y de Carolina Coronado, rindió 
tributo a las Musas. Aunque inferiores a 
las insignes poetisas citadas, las poetisas ca­
narias han realizado una labor digna de re­
cordación y alabanza. No fueron astros de 
primera magnitud como lo fueron las Satos 
y Corinas de la antigüedad clásica y la Vic­
toria Colonna del iíenacimiento, pero con su 
gesto pusieron muy alto el nombre de la mu­
jer canaria. Acaso con una preparajión más 
eólida y educadas en otro ambiente de cultu-
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ra superior, libres dé prejuicios, nuestras 
poetisas hubieran podido realizar obras de* 
í'initivas. Les animó un decidido empeño déi 
hacer cosas logradas, y esto merece los más 
cálidos elogios. 

Si en los siglos XA'^III y XIX la mujei; 
canaria no plasmó, como poetisa, una fina 
labor contorneada, ya en el actual siglo XX 
comienza a conquistar los laureles del triun-^ 
fo. Díganlo si no los nombres de Josefina 
de la Torre y Mercedes Pinto, cuyo valor 
artístico ha sido subrayado por escritores 
de tan reconocida competencia como VaU 
buena Prat y Cristóbal de Castro. 

Quiero en esta monografía dar una visiód 
general de la obra de nuestras poetisas, con' 
injusticia olvidadas. Los materiales con que! 
se ha escrito esta síntesis—que a primera 
vista parecerá fácil y ligera—son fruto d« 
una labor de años, pues la tierra que piso 
es viríren. 

Brilló en el siglo XVII I én las letras re-, 
gionales Sor Josefa del Sacramento, monja 
del Monasterio de Santa Catalina de la villa 
¡de la Orotava. El Arcediano, a quién tanto 
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deben las islas, afirma que Sor Josefa fue 
muy estimada por su numen y fácil versi­
ficación. Cvuio Sor Inés de la Cruz, Sor Jose­
fa del Sacramento alternaba su actividad en­
tre la vida del claustro y el culto a las mu­
sas. Su obra más importante es la titulada 
«Sobre la visita general que el lltmo. señor 
don Juan Francisco Guillen bizo a la Dió­
cesis», escrita en verso y prosa. 

l'loreció en el siglo XVHI María Viera y, 
Clavijo, nacida en el Puerto de la Cruz el 21 
de Marzo de IT-Jtí, muriendo en la ciudad de 
Las Palmas el 26 de Septiembre de 181Ü. Era 
liermana del Arcediano de l'uerteventura y. 
admiradora del ingenio de éste, en loor de cu­
yo poema «Los meses» compuso versos. Sus 
poesías pueden dividirse en satíricas, patrió­
ticas y encdiniásticas. De las satíricas cita­
remos las escritas contra Godoy, cuando éste 
cayó de su privanza; de las encomiásticas, las 
dirigidas a don Luis de la Encina y Perla y 
las ya citadas a don José de Viera; y de las 
patrióticas, las compuestas con «el fin de 
excitar el patriotismo de las damas de su 
época, cuando acaecían los sucesos de 18Ü8».' 
Imitando a Cairasco de Figtieroa, escribió 
versos esdrújulos, y a la muerte del Arcedia­
no publicó una elegía en honor de éste. Acer­
ca de sus aficiones a la escultura conservas» 
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•una carta de don Tomás de Xava l'orlier, re-
Jaosante de interés y humorismo. 

Descuella en la primera mitad del siglo 
XIX Fernanda Siliuto Briganty, que nació 
fn La Laguna, hija de don José Siliuto, na­
tural de Alicante, y de dona Ana Brigautj-, 
del Puerto de la Cruz. Fué Fernanda Siliu­
to una de las figiuas más representativas del 
romanticismo en la poesía de las islas Cana­
rias. Alabaron su numen los poetas insulares 
Fernando Cubas, Iguacio Negrín y José Ue-
«iré Dugour. Murió repentinamente en el 
Puerto de la Cruz el 23 de Abril de 1859. 
Los dos últimos poetas, anteriormente cita­
dos, le dedicaron sendas elegías, de las que 
se deduce la alta estimación en que le tu­
vieron los vates de su tiemix). Alfonso Du­
gour, que escribía hacia ia segunda mitad del 
siglo XIX, afirma que la familia de Siliuto 
conservaba como «una veneranda reliquia» 
jin libro de Tersos de nuestra poetisa, libro 
que no ha sido publicado. Diríase que en mu­
chas de sus poesías está escondido el presen­
timiento de su temprana muerte. De su3 
composiciones merecen recordarse «El Pen-
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Sarniento» y «Meditación». Hé aquí dofl es­
trofas de la inspirada poetisa lagunera. 

Tiende sus negros velos la noche sileuciüsUí 
Las estrellas decoran el firmamento azul. 

Magnífica aparece la luna misteriosa, 
Telada por celaje d.e vaporoso tul. 

» v , . , , , • 
If aquí, mientras no pongas un término a 

(mis días, 
Permitiendo a las parcas respeten mi existir. 

De la naturaleza recogeré armonías 
Cuando el sol en los mares vaya su sien a 

(hundir. 

Floreció en el siglo XIX Victoria Ventoso 
CúUen, cuya cuna se meció en el Puerto de 
la Cruz el 21 de Noviembre de 1827, siendo 
sus padres don Francisco Gervasio de Ven­
toso y doña Ana CúUeu de Sánchez. Estudió 
el arte métrica en un libro que le había do­
nado don Domingo Verdugo, y que tenía por 
título «Arte poética». Era lectora asidua de 
los versos de Bermúdez de Castro. Escribió 
un libro con el título de «Ensayos poéticos», 
«bra que aun permanece inédita y que con­
servan sus descendientes. 

Consta el libro de Victoria de unas treinta 
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composiciones, henchidas de llaneza y senti­
miento. 8us temas favoritos son el mar y el 
campo. Amaba el mar como Rosalía de Cas­
tro que quiso contemplarlo por última vez 
auies de morir. Kutre sus poesías de tema ma­
rino descuella «El canto de un pescador», en 
octavillas italianas. Compuso la leyenda «i)og 
guauartemes», dividida entre romances. Aca­
so inspirándose en «Osear y Al alvina», «imi­
tación del estilo de Ussian», de Espronceda, 
gscribe «La sombra de Uscar. Imitación dei 
Ussian». De las estroías de Victoria Ventoso 
se desprenden las esencias íntimas de Kosalía 
de Castro. Colaboró en «El üuauche», donde 
se publicaron sus primeros versos. La última 
composición de «Ensayos poéticos» tiene fe­
cha de 4 de Junio de 1854. 

lia leyenda «Dos (iuauartemes» es beilísi-! 
ma. Consta de 4G4 octosílabos. Está dividida 
—como antes dijimos—en tres romances. Es 
un vibrante cauto a la bizarría del pueblo 
guanche. Se respira en esta leyenda un am­
biente épico. No puedo dejar de reproducid 
aquí los siguientes versos con qu.e comienza 
la tercera parte de la leyenda que tiene re­
miniscencias del «Romancero» y del Duquft 
de Rivas. 

He aquí los versos a que me he referido: 
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Sobré un lujoso alazáfi 
qiie lleva barda Iniopa 
luce don Pedro 'de Yerá 
BU bien apuesta persona.-
Todo cubierto de acero 
hasta las gruesas manoplas, 
y en el reluciente casco 
ostenta rojas garzotas. 
Puesto el íanzón en el ristre, 
isn la vaina la tizona 
pasa revista al ejército 
y a su frente se coloca. 

Victoria Ventoso falleció en el Puerto de 
la Cruz el aíio 1910. Aunque no tan arentua-
'damente como Plácido Sansón, !a poetisa del 
Valle cant<5 los amores del Kocar Acaso con 
tolas suavidad y ternnra qué el poeta de <'La 
'familia». Fernández Neda la ha llaTnndo 
«tórtola de los bosques seculares». E1 hnoso 
'escritor Podrfpiiez Fitrueroa, esrribfa da 
Victoria Ventoso en 190fi esto; «Sobre su no­
ble frente, que ya circundan nevadas pruede* 
jas. destellan las sublimes ternuras de í>or-
iielia y las fervorosas inspiraciones de Santa 
Teresa. El escritor citado la elogfió como 
«poetisa de numen apacible y enternereilnr», 
añadiendo que dos o tres de sus composicio-
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res fueron traducidas al francés y al italia­
no. 

Hija de ia isla de la Gomera fué Cesanna 
Bento Monleaino, que nació en ^Ngulo él 29 
'de Euero de 1844. TTn fondo de ainarg'a tris­
teza desparra sua versos. Poetisa predilecta 
'de Cesaritia Bento fué Gertrudis Gómez de 
'Avellaneda. Escribió un libro íntimo, espe­
cie de breviario lírico comenzado a los 13 años 
en el que anotaba acontecimientos e impre­
siones de su vida. Tituló éste manuscrito— 
que todavía se conserv'a y que está forrado 
'de terciopelo con estampados de oro—«f;ibro 
de Escamari Toben y Nontisémo», título qué 
Hicbo eu buen castellano significa «Libro dé 
Cesarina Bento y Montesino». Está escrito 
én prosa y verso. 

Este libro viene a ser como un desaliogo 
lírico de su espíritu ensombrecido. De e ^ 
manuscrito son estos versos: 

No tiene aroma la flor. 
Ni melodías el aire. 
Ni la palmera donaire 
Ni encantos el ruiseñor, 
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Cuando el corazón suspira 
Por la ausencia del que adora 
Como el mío que hoy llora 
£1 entierro de un amor. 

De sus muchas com.posicione8 nterece citar' 
se «El asesino condenado a muerte», incluida 
por don Elíaa Mujica en su antología de poe­
tas canarios del sislo XJX. Murió Cesanna 
Bento en Agulo el 9 de Junio de 1910. 

En Santa Cruz de Tenerife vio la luz pri­
mera Isabel Pogfri de Llórente, poetisa, en' 
quien ya empiezan a rayar tenuemente loa 
destellos del post-romanticismo, en cuyo 
plectro se inicia ya la intención filosófica. 
Fué cola!)oradora de «El Museo Canario», de 
«El Eco de La I-afíuna» los aZoa de 18Ü8 y 
ISTS. Ron difynas de recordación sus estan­
cias «TTna noche serena», sus décimas «A las 
lloras», sus octa-rillaa italianas «Misericordia.-
Dios santo» y su inspiradísima poesía «A i* 
Gloria». De carácter filosófico son «La ver­
dad» y «El mundo y el recien nacido». 

Rn el siplo XIX florecieron también Do-
lores^ Stanislas, de Santa Cruz Je Tenerife, 
poetisa de subida inspiración mística, attorai 
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(fe «A Jesús Crncifirado», «El Pan Eucarís-
tico» y «La Creaoión»; Francisca Fleitas, 
nat\iral de la capital de Tenerife y que «s-
ciihió poesías como «¡ ; Ellas!!»; Ana I.aso 
de Cnrbelo, hija de Lanzarote, de la cual son 
unas quintillas dedicadas a llorar la mnerte 
de tina hi.ia suya; Carmen Q. del Castillo, 
cuya cuna se meció en la Orotava, murien­
do en Madrid en 1905; escribió poesías lle­
nas de afíilidad y de "rracia como «Mi ven­
tana»: de ella son «Hoy» y «Soneto»; cola-
VinTnVta en <'T>a Eevista de Canarias»; fué es­
posa del gran poeta insular Fernández Neda, 
autor del libro de versos «Auroras». 

Cerraré esta breve síntesis de poetisas del 
siglo XIX con los nombres de Acjiela Mazzi-
ni. Victorina Bridoux y Mercedes Letona <\PÍ 
Corral, que aunque no nacieron en Cananas, 
entre nosotros vivieron, realizaron sv. labor 
poética y aquí fueron enterradas. No debe 
olvidarse la obra de Victorina, obra que su 
esposo, el cajiit.án de Infantería don José Do-
niínfniez de Castro recogió en un libro titula-
'do «T^ffrimas y Flores», con un prólogo de 
Ja escritora española María del Pilar iSinnés 
de Marco. Colaboró Victorina en «El Ins-
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iructor y recreo de las damas» y «El Ca« 
aario». Aunque nacida, en Alanchester, cantó 
con entusiasmo y brío en hermosos versos la 
tierra canana. «Musa de casta inspiración de 
aiiiores» y «Arpa de oro» la apellidó José 
Degiré Dugour. A Mercedes Letona del Co­
rral llamó Carlos Pizarroso Belmoute, «insí^ 
lie poetisa». Nacida Mercedes en Moatavuleo, 
.en Cananas cantó sus endechas y muñó, de­
dicándole una elegía el poeta de J^as i'aliaas 
Alanano Kompro. Aún se lee con einucjón la 
poesía «Inmortalidad del Alma», de Angela 
Maazim, colaboradora de «La ilustración 
de Canarias». 

Quiero comenzar el resumen de las poeti» 
eas del siglo XX con el nombre de Leocncia 
Pestaña Fierro, ruiseñor de la selva palmen-
ge, timbre y prez de la isla que le vió nacer. 
i ,ra Leocricia natural de Santa Cruz de la 
Palma; un espíritu inquieto, mujer enamo­
rada de la libertad y de la belleza, amante dd 
la independencia y propulsora de la cultura 
fie su isla. Alma linca y arrebatada, se ea-
tusiasmaba leyendo los discursos de Emilio 
Castelar. Su ideal democrático vibró ante los 
gallardos gestos ¿e Muñoz Torrero éa ios ia* 
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DIOSOS discursos ele las Cortes de Cádiz á« 
1810- Delineó luagiiílacog sonetos, aunque 
algunos de éstos esté infiltrado de espíritu 
volteriano. Puede admirarse su gallarda ins­
piración en los sonetos «A la sociedad») 
«Amor bapieuta;;>, «A Muñoz Torrero», «De-
precacióii». El primero de los sonetos citados 
es la mejor de sus poesías. Los tercetod de «A 
la sociedad», «Amor sapientse», son estos; 

Así taml)ién, sin que te arredre el peso, 
Amor sapientse tu saber prodiga. 
Surcos abriendo al ¡«nsamiento kumano, 
Que en el extenso campo del progreso, 
¿Quién no piensa al coger la rubia espiga 
En la mano feliz que sembró el grano?. 
En «A Muñoz Torrero» dice: 
lY en su torpeza comprender no pudo, 
¡Que el sol de un ideal no tiene ocaso 
Cuando mueren por él los redentores! 

De Santa Crviz de la Palma era Isaura dé 
las Casas Martín, nacida el 2 de Diciembre de 
18G0. Desde su niñez vino a la ciudad de La 
Laguna, en la que vivió hasta su muerte. 

Las armonías de la naturaleza despertaron 
én Isaura el amor a la poesía. A la edad de 
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18 años escribió «us primeree versos, titu­
lados «A mi querida Patria», que se publi­
caron en un periódico de Santa Cruz de la 
l'alma. A estas primicias de su lira aluda 
la poetisa en la composición «A la Orotava», 
cuando dice: 

Patria por quien mi corazón suspira, 
Postergar tu recuerdo no me es dable, 
Pues ios priuieros ecos de mi lira 
Fueron para tu suelo inolvidable, 

ÍDe esta poesía es la siguiente estrofa: 
Por mágicos jardines rodeada 
Que perfuman su ambiente por doquiera. 
Parece una sultana recostada 
Sobre un Valle de eterna primavera. 

Isaura de las Casas colaboró en «La Ilus­
tración de Canarias», «El Eco de La Laguna» 
y «Heraldo de Ürotava». Había reunido sus 
versos con la esperanza de publicarlos en un 
libro; mas la indigencia quebró su sueño da 
oro. Y pobre y triste murió en la ciudad diei 
La Laguna. 

De entre sus poesías se destacan «Súplica aj 
'Altísimo», «A la Orotava», «La Caridad ŷ  
la indigencia». Esta última poesía era su 
composición favorita, está llena de punzante 
ironía. La recitaba con indignación, pues aüi 
babí» vaciadQ todas las amarguras devorada» 
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durante las penurias de los últimos años di 
8U vida. 

X 

En Vallehermoso nació Bohemia ííulido. 
Salazar, el Rimero de l'ebrero de ltí97. Casi 
toda la obra de ésta está impregnada de hon­
da melancolía. Bohemia ha colaborado en «La 
,Toz de Junuiiía», «La Verdad» y «Hespén-
des». Compuso muchedumbre de versos, entre, 
los que descuellan «Fué una tarde», «A una 
flor», «Meditación», «Vano empeño» y «Mo« 
viembre». Cauto a Juuoma, «la isla de las sie­
rras bravias», «La oscura peña que tan sólo 
han cantado los pájaros y el mar», como me-
iaucólicamente escribió el vigoroso poeta go­
mero Pedro Betbencourt en los versos Üé su 
«Salterio». 

Tuvo su cuna en el Puerto de la Cruz el 13 
3e Octubre de 1874, Lía Tavlo, una de laa, 
mujeres más cultas del Valle de la Urotava, 
Prosista, pintora, poetisa. Ha sabido bordaí 
en seda verdaderas maravillas, premiadas en 
exposiciones de Santa Cruz de Teneníé, Las 
Palmas y Puerto de la Cruz. Fué redactor» 
'¿fi «La mujer del porvenir», colaboró en 
.«Gente Nueva», «La Atlántida», dirigida pot 
i>\ prestigios^ peciodist» jr queñdismo cpm* 
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pañero A'dolfo Febles Mora y en «El Siglo 
XX». Su inspiración quedó prendida en la 
termosa poesía «Medina Sidonia». 

Tras esta labor paciente, a través de casi 
tres siglos, tras este afán de superación y de 
cultura, ha llegado la mujer canaria a con­
creciones definitivas. Ahí están los nombres 
'de Mercedes Pinto y Josefina de La Torre, 
poetisas que han producido cosas logradas. 
Mercedes Pinto, natural de la isla de Tene­
rife, es fecunda e inspirada poetisa, autora 
'de libros como «Cuentos», «El» y «Brisa¡3 del 
Teidé». Escribió numerosas poesías de carác* 
ter religioso, publicadas en «Gaceta de Te­
nerife», en los años de 1916 a 1918, destar 
candóse entre las de ésta época las tituladas 
«La oración del huerto» y «A la virgen de 
los Dolores». Los versos de arte mayor son 
los que con más gusto perfila esta ilustre da­
ma tinerfeña. Muchas de la« composiciones 
contenidas en «Brisas del Teide», se leyeron: 
por su autora en el Ateneo de Madrid ante 
un escogido y numeroso público, haciendo 
la presentación de la poetisa el señor Valero 
Martín. Un periódico de la época, reseñando 
este acto, decía: «Leyó Mercedes Pinto ins* 
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piradas composiciones, en su mayoría de ca­
ra ter cristiano; pero acusa con extraordinario 
vigor una exaltada inquietud de pensamein-* 
tos redentoristas y de sentimentalidad que di­
cen muy bien a su alma de mujer. Todas las 
poesías leídas se subrayaron con aplausos, 
más quizá descolló entré todas «Más alto qué 
fel áfruila*-

Todo lo que yo pudiera decir de Mercedes 
Pinto lo ha dicho ya el insigne literato espa­
ñol Cristóbal de Castro, prologuista de «Bri­
sas del Teide». Oigamos sus palabras: «Mer­
cedes Pinto no e3rril)e; suspira. Postrada por 
«el dulce mal» de Petrarca y de (iarci)a."io, 
tiene el perfil fino y romántico de todas las 
enfermas do amor. De ella puede decirse lo 
que dijo Zorrilla de la Avellaneda: «Canta 
porque cantar es su destino—y el destino ea 
más fuert* ()ue la vida». Pefiriéndose Cristó­
bal de Castro a «Brisas del Teide», dice: 
«Este libro tejido de quimeras de amor, dp 
juramentos y de sonatas de Beethovén, debió 
ser prologado por Chateaubriand y leído por 
Eené, pálido y pensativo, bajo un sauce. ^ 
prologado por Kspronceda, y leído, al ciar» 
de luna, entre los claustras de Titero, por d 
triste Gustavo Adolfo». 

Descuella entre todas las poetisas insulares 
Josefina de la Torre, aucida en tiran Caiia-
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ria, ¡aspirada en las nuevas tendencias, poe­
tisa (le estrofa fluida como río sonoro y lím» 
pida como nieve bruñida por el sol, mujer 
que sueña sobre la escarcha del alba futura. 
Su3 «Poemas de la isla» y «Versos y Estam­
pas» pregonan su categoría de artista de nue­
va estirpe. El insigne catedrático V'albuena 
Prat, en su obra «La Poesía Española Con­
temporánea», pondera como poetisa «fina, de­
purada, al estilo de Pedro Salinas», a Josefi­
na de la Torre. 

La «gloria» que en el siglo X I X pedía la 
mujer canaria por boca de Isabel Poggi de 
Llórente, la conquistan al cabo estas dos 
poetisas contemporáneas, en las cuales la mu-
jer canaria desbasta la rusticidad de la estro­
fa floja y borrosa de los siglos S V Í I l y XIX, 
comunica a ésta ritmo y precisión y nos re-
fíala, al fin, como un don de los dioses poesía 
lograda. 

Siga la mujer canaria actual la ruta, que 
solamente esbozaron sus antecesoras de loa 
siglos X V I l l y X I X y qus han rubricado 
hoy vigorosamente Josefina de la Torre y 
Mercedes Pinto. 

La que se sienta llamada al divino alcázar, 
penetre en él, que la poesía és «un fingimien­
to de cosas útiles, cubiertas o veladas con 
lauy fermosíi cobertura^, compuestas, distin-
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guidas e scandidas por cierto pesso, ciiento e 
medida» como la definió graciosamente el lí­
rico marqués de Santillana, o «una comuni­
cación del aliento celestial y divino» como 
'dice el muy amado y dulcísimo Fray Luis en 
sus maravillosos diálogos de «Los Nombres 
¡de Cristo». 

El alba rompe en un milagro de luz. La 
ruta está abierta. Y los brazos de la gloria, 
también.; 
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El mito del almendro 
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El corazón de B , Nicolás Eatévanez «sttivd 
atado con biloa de oro al almendro de SanU 
María de Gracia. TiO qne entre nosotros, los 
canarios, ha inmortalizado a D. Ni<^lás no 
son sus ideas democráticas, ya en vertical de­
cadencia, ni su alto cargo de Ministro de la 
líf^piíblica española en 1873, sino stis nostál-
Ricoa, sus eyoctidores versos del ainipndro de 
Gracia. Un acttsado regionalismo, un entra-
Sado amor a la tierra natal, fulg\iran, entr? 
Inces y tonalidades de diamant*, eo su poesí» 
^Canarias», en la que el poeta esculpe con vi­
gor de barü la visión de la tierra, el hondo 
"entir de la patria. Allí su nñmen se enírala-
5íi con aderezos íMiatofiles, con ocrtaa y detar 
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Ués 3é paisaje, trazados 'dé mano insuperable.' 
!Al]í la patria es una roca, una fuente y una 
éenda, una cumbre, una choza y una ermitai 
una cuna, una fosa y una isla. Junto a esté 
jsentido cósmico, como de arquitectura de 1* 
patria, otro más alto y más ancho: «la patria 
es la memoria, la patria es el espíritu». Al 
lado del paisaje la tradición y la leyenda. I* 
raza y la historia. El poeta individualiza da 
tal modo la imagen de la patria, la condret»»; 
la contrae tanto que la convierte en «la dul­
ce, fresca, inolvidable sombra de un almen* 
'dro». Su musa llega aquí a las cimas de la 
síntesis y del símbolo. 

El desposorio de D. Nicolás con su musa 
fiéllase al borde de una fosa. Y diríasé que la 
musa de D. Nicolás muere envuelta en un su­
dario tejido con flores de almendro. La me­
táfora del almendro es lo original y lo fuerte 
én Estévanez. La infancia, la patria, el amor 
son el almendro de Gracia. Prestigios y atr í ' 
butos poderosos de la meiñt'ora y del símbolo-
Cuando el rodar de la fortuna lo voltea a 
través de tierras extrañas, desdé la lejanía 
exótica, D. Nicolás ve surgir sobre la recor 
tada silueta de la isla el almendro^ proyectan­
do su sombra augusta y geométrica. Desdé 
remotos horizontes el almendro sé hace más 
sintético aún, más simbólico. El almendro feSi 
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*ltoiicé3 la alegoría 3e toSo lo insular, én-
J'̂ nces más que nunca. Las distaacias todo lo 
"oran, lo engrandecen y lo empurpuran. 

El almendro queda consagrado por D. Ni­
colás como definitiva metáfora de la tierra 
'uñaría. 

Los cinco serventesios con que comienza la 
Poesía «Canarias» son de lo mejor del poeta. 
~íaravilloso tapiz, cuadro primitivo de las ia-
**s Canarias, estas islas, estas sirenas atlánti-
'̂ Ss que Don Nicolás apellida con original 
Cierto «las siete Gracias». Y así canta iel pop-

TJn barranco profundo y pedregoso, 
una senda torcida entre zarzales, 
un valle pintoresco y silencioso^ 
'de una playa los secos arenales; 
un cabrero en la cumbre que silbaba, 
una bella pastora que corría, 
una rústica flauta que llenaba 
los riscos y las grutas de armonía; 
en el aire reflejos y cambiantes, 
en el cielo colores transparentes, 
.en la noche luceros rutilantes, 
crepúsculos dorados y esplendentes; 
un gallardo mancebo en la montaña 
que laa cabras monteses perseguía, 
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en la cima del monte una caljíiña. 
y un torrente que al valle <Iesrt>ii(lí;i. 

En estas estrofas »e observa, tuun) en ÜH'' 
iniágeries j 'a citadas sobre la {¡atria, sobre 1* 
tierra nativa, que el poeta ha bebido a Jíiau-
des sorbos el paisaje de Sauta Muría de Gra­
cia, paisaje que perpetuamente queda gral)ado 
ea la retiua del poeta. !.& tierra canaria tserá 
siempre para él la jjastoril estauípa de aquel 
.barranco, aquella ermita, aquella cuiiibie, 
aquella senda torcida entre zarzales, aquelU 
peña, aquella choza y aquel almendro. 

Las más bellas imágenes de Estévanez so­
bre la patria, sobre la tierra, nacen del i)aisa-
je de Sauta María de Gracia, riiicóa poético 
y tiadicioual donde D. Jíicolás pasara fre­
cuentes temporadas. Est«vanez conservó 
siempre en su fantasía, como una ob-sesión» 
este paisaje. El poeta, en sus andan?as y, 
aventuras llevó a cuestas aquel paisaje co­
mo el hürósco})o de su deslino. El paisaje de 
(iracia se eufiínde en log versos de D. ííico-
lás con lue^s de acuarela. Y el poeta muere 
con aquel diviuo paisnje dormido en sus ojos 
sin luz. Otro poeta, el escritor canario del 
siglo i Vil , Fray Aadrés de Abreu, murió 
también con el mística paisaje de San Diego 
yiel Monte eaceudid<í ea sus pupila* seráficas. 
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I ^0 existen metáforas que evoquen la imagen 
; Se la tierra natal con tanta fuerza como las 
I "Jue D. Nicolás borda sobre el encaje de laj 
[ estrofas. La metáfora del almendro surge en 

«Canarias» como una fantástica isla de dia-
j toantes entre sonoros collares de estrofas. 

La poesía donde canta de lleno el poeta a 
6u árbol querido es «Confidencial». Aquí nos 

1 dice qxíe ama al almendro de su infancia más 
.que a las palmas orientales, más que a los na­
ranjos olorosos, más que a los jñnos del Kor-
te. «Confidencial», considerada en su conjun. 
to, no es lo mejor del poeta. La estrofa más 
lograda es ésta, y la más bella sobre el tema 
áel almendro: 

Nacimos a la vez; creció frondoso 
al pie de mi ventana 
el árbol aromoso, 
él almendro feliz de mis querellas; 
fuimos en la niñez grandes amigos, 
y de nuestra amistad fueron testigos 
la fuente más cercana, 
los pájaros, las brisas, la* estrellas. 

SLcMO no se equivocó D. Nicolás eoaiido al 
L <>t£ar, como arúspice pírico, en el porvenir del 
' almendro, canta; 

Yo no sé los almendros lo que duran 
én este mundo donde todo acaba. 
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donSe todo fenece én breves 'díaa; 
pero las musas de mi patria auguran" 
en blandas armonías, 
que el que su sombra en la niñez me dabíi 
yivirá mientras haya trovadores 
én la tierra sin par de mis amores. 

El poeta acertó. El almendro no üa mué 
to. Aún se yergue al borde del camino, leva 
taudo hacia el azul sus brazos como una pM 
garia. El almendro parece una silenciosa ele* 
gía. Y sus ramas floridas semejan, a ratoSí 
girones de blanco sudario que lleva en suí 
pliegues el numen del poeta, 

La metáfora, el mito literario, tampocB 
ha muerto, pues pasaron los años y el almeu' 
dro sigue siendo juguete lírico de pintoreSj 
literatos, dibujantes y poetas. T hasta en i* 
cátedra sagrada, un orador, en sonoros perío^ 
dos cantó la bendita poesía de las cosas dp i* 
tierra canaria, evocando la sombra florid* 
del almendro. 

El almendro de Santa María de GraciSM 
cantado por D. Nicolás Estévanez en rersoí 
inmortales, ha pasado a la categoría dé sín '̂ 
feolo, de mitOi 
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